LA   P A L A B R A
Eclesiástico 3, 3-7. 14-17

El que honra a su padre expía sus pecados y el que respeta a su madre es como quien acumula un tesoro. El que honra a su padre encontrará alegría en sus hijos y cuando ore, será escuchado. El que respeta a su padre tendrá larga vida y el que obedece al Señor da tranquilidad a su madre. El que teme al Señor honra a su padre y sirve como a sus dueños a quienes le dieron la vida. La ayuda prestada a un padre no caerá en el olvido y te servirá de reparación por tus pecados. Cuando estés en la aflicción, el Señor se acordará de ti, y se disolverán tus pecados como la escarcha con el calor. 

El que abandona a su padre es como un blasfemo y el que irrita a su madre es maldecido por el Señor. 

Hijo mío, realiza tus obras con modestia y serás amado por los que agradan a Dios. 

  SALMO: íFelices los que temen al Señor y siguen sus caminos!


íFeliz el que teme al Señor /  y sigue sus caminos! 


Comerás del fruto de tu trabajo, / serás feliz y todo te irá bien.


Tu esposa será como una vid fecunda / en el seno de tu hogar;


tus hijos, como retoños de olivo /alrededor de tu mesa.  


íAsí será bendecido / el hombre que teme al Señor! 


íQue el Señor te bendiga desde Sión / todos los días de tu vida: 
             que contemples la paz de Jerusalén.
Colosas 3, 12-21
Hermanos:

Como elegidos de Dios, sus santos y amados, revístanse de sentimientos de profunda compasión. Practiquen la benevolencia, la humildad, la dulzura, la paciencia. Sopórtense los unos a los otros, y perdónense mutuamente siempre que alguien tenga motivo de queja contra otro. El Señor los ha perdonado: hagan ustedes lo mismo. Sobre todo, revístanse del amor, que es el vínculo de la perfección. Que la paz de Cristo reine en sus corazones: esa paz a la que han sido llamados, porque formamos un solo Cuerpo. Y vivan en la acción de gracias. Que la Palabra de Cristo resida en ustedes con toda su riqueza. Instrúyanse en la verdadera sabiduría, corrigiéndose los unos a los otros. Canten a Dios con gratitud y de todo corazón salmos, himnos y cantos inspirados. Todo lo que puedan decir o realizar, háganlo siempre en nombre del Señor Jesús, dando gracias por él a Dios Padre. Mujeres, respeten a su marido, como corresponde a los discípulos del Señor. 

Maridos, amen a su mujer, y no le amarguen la vida. Hijos, obedezcan siempre a sus padres, porque esto es agradable al Señor. Padres, no exasperen a sus hijos, para que ellos no se desanimen.

Mateo 2, 13-15. 19-23

Después de la partida de los magos, el Angel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: «Levántate, toma al niño y a su madre, huye a Egipto y permanece allí hasta que yo te avise, porque Herodes va a buscar al niño para matarlo.» José se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se fue a Egipto. Allí permaneció hasta la muerte de Herodes, para que se cumpliera lo que el Señor había anunciado por medio del Profeta: Desde Egipto llamé a mi hijo. Cuando murió Herodes, el Angel del Señor se apareció en sueños a José, que estaba en Egipto, y le dijo: «Levántate, toma al niño y a su madre, y regresa a la tierra de Israel, porque han muerto los que atentaban contra la vida del niño.» José se levantó, tomó al niño y a su madre, y entró en la tierra de Israel. Pero al saber que Arquelao reinaba en Judea, en lugar de su padre Herodes, tuvo miedo de ir allí y, advertido en sueños, se retiró a la región de Galilea, donde se estableció en una ciudad llamada Nazaret. Así se cumplió lo que había sido anunciado por los profetas: Será llamado Nazareno. 
Lect, Próx. Dom.:  >Ecli. 3, 2-6.12-14   >Col: 3, 12-21  >Mateo: 2, 13-15.19-23
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«Encontraron a María, a José y al recién nacido»


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
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> Yo he visto poner al Niño en paja dura y un ángel mecer con toda su ternura
Yo he visto luz de todas las criaturas

y es gozo su luz en las miradas puras.
>Alguien le regaló muchísimos denarios,  Jesús quiso saber si no eran de salario.

>Dos huérfanos bebés llegaron a adorarlo, Jesús les ofreció los pechos de su Madre.
¡ Gloria a Dios en las Alturas !

Queridos hermanos, este año nos vienen muy unidas las fiestas de Navidad y de la Sgda. Familia. Son dos fiestas distintas, pero que también convergen en una sola. Todo acontece en Belén: Nace Jesús y se forma la Divina Familia: Un Dios hecho hombre, la Virgen María, y su “Esposo”, San José. Me pareció oportuno confeccionar una sola HOJITA y, además, no pu-diendo transcribir todos los textos bíblicos de las dos fiestas, les ofrezco los de la Sgda. Familia y las citas bíblicas de los que se proclaman en las distintas Misas de Navidad. Piensen que son tres Misas con textos distintos.
Cuanto a mi reflexión dominical, esa sí, vale para las dos, por la afinidad que hay entre ellas. 
Les deseo una muy Feliz Navidad y que el Niño de Belén nazca, reine y viva en sus hogares.

> Que José, fortalezca en las dificultades, en la fe y obediencia divina, a los padres de familia. 

> Que la Virgen María sea, para todas las madres, el verdadero modelo de Maternidad: muy   

   atentas con sus maridos, fuertes y tiernas con sus hijos...

> Que el Niño plasme la conducta de los hijos, el respeto y obediencia al Padre, como Jesús y,    

   según su ejemplo, vivan “sujetos a sus padres y así crezcan en sabiduría, en estatura y en  

   gracia, delante de Dios y de los hombres” (Lc. 2,50-52).
<><>  A estos deseos, ciertamente, se unirán: el Párroco de la Catedral,
Mons. Raúl Trotz
con todos los cooperadores (clérigos y laicos)  <><>
                                                                                                                 P.Nicola
Lecturas para las Misas de Navidad:

Misa de la Noche: Isaías:  9,1-3.5-9  <>  Carta a Tito: 2,11-14  <> Lucas: 2,1-14
   “       “ Mañana:     “         62,11-12            “           “    3,4-7            “   “    2,15-20
   “           del día:      “        52,7-10         “ a los Hebr.: 1,1-6           Juan: 1,1-18     
Hermanos, hemos llegado a Belén. Aquí tenemos bastante para meditar, contemplar y maravi-llarnos por cuanto acontece. La ciudad es pequeña, pero muy famosa porque aquí nació el Rey David. Luego de unos cuantos siglos, también, su descendiente José, el que será el “padre putativo” de Jesús. Por eso, a Éste, se le llama “Hijo de David”. Su nacimiento fue anunciado por los profetas, muy esperado por la humanidad y recibido por... ¿Por? ¡Qué interrogante! El es la “Palabra” del Padre, que “vino a los suyos, y los suyos no la recibieron. Pero a todos los que la recibieron, a los que creen en su Nombre, les dio el poder de llegar a ser hijos de Dios” (Jn. 1,11-12.) ¡Nosotros sí lo hemos recibido! Y nos gloriamos de pertenecer a su gran familia de los hijos de Dios, la “Iglesia Católica”. Aquí, en Belén, las “casas” son grutas. En una de ellas está la Familia recién formada. El Niño está envuelto en pañales; la Virgen-Madre no deja de mirarlo, acariciarlo y hablarle; el padre-José (no es el padre natural, sino “putativo”. Un padre ofrecido por el Creador, el verdadero Padre, para que se hiciera cargo del Niño, asumiendo la paternidad -padre adoptivo-). La llamamos “Sagrada Familia”, porque tiene mucho de “divino”, aunque permaneciendo, en todo, “humana”, como todas las familias.
A su alrededor hay mucho movimiento: una comitiva venida del Oriente; los humildes pastores y una legión de ángeles que bajó del cielo. No podía faltar el Rey Herodes. ¡El Rey Herodes! 
Parecería que estaba enfermo de “pánico”. Por doquier veía “fantasmas”. Tal vez por eso fue 
un “rey” sanguinario. Mataba a cuantos podían hacerle sombra. Piensen que el famoso histo- 
riador de la época, Flavio Josefo, dice de él: “No fue un rey, sino el tirano más cruel que haya gobernado. Asesinó a una cantidad de personas y la suerte de aquellos que dejó en vida fue tan triste que envidiaban la suerte de los asesinados”. 

Pero ¿qué puede hacerle un niño? Sin embargo, está aterrorizado de ese Niño y quiere matarlo. 

La Familia de Jesús enseña. Por ejemplo: la felicidad, la paz, la alegría..., pueden convivir con      

                                               los mayores problemas y en medio de las enormes dificultades, que acechan a toda familia humana. Ella tuvo enormes peripecias: ganarse el “pan de cada día”, la educación del Hijo. (¡Debieron educar al “Hijo de Dios”!) la dureza del trabajo; así como el entendi-miento entre ellos y las relaciones con los demás y con el mundo. Para ella también vale cuanto dijo S.Pablo: “Si nosotros hemos puesto nuestra esperanza en Cristo solamente para esta vida, se-ríamos los hombres más dignos de lástima” (1 Cor. 15,19).
Estaban todavía de novios y María se va, por alrededor 4 meses, a la casa de la prima. Cuando vuelve comienza el “tormentón” de José y, de suponer, los comentarios, no muy benignos, del pueblo. (Nazaret era un pueblo muy chico y todos conocían vida y milagros de cada uno). ¡María es-tá en cinta! (Ya hemos hablado, de esto, domingo pasado).
Ya está por nacer el Niño y deben viajar a Belén, para cumplir con sus obligaciones civiles. Aquí, ¿Dónde hospedarse? ¡Y el Niño pide nacer! Encuentran un establo. Nace el Niño y comienza  la nueva familia; ya son tres: un hombre, una mujer y un hijo. Pero ¡qué difícil vivir “como fami-lia”, sin una casa! Están a la vista y a la dependencia de todos. Se me ocurre confrontarla con nuestras familias. En nuestra sociedad, “normalmente”, se tiene una casa y con algunas habita-ciones. Se discute, se come, se duerme..., se lavan los “trapos sucios” en familia. Pero, No-sotros, tenemos “habitaciones”, mas ¡no tenemos “casa”! ¡La Parroquia podría ser esa “casa”!
”!Ésta es, para nosotros, lo que era el Areópago, para los atenienses: lugar donde se discutía libre y abiertamente de “filosofía”. ¡Hasta S.Pablo fue ahí para hablar del “Dios desconocido! (por ellos). ¡La Parroquia podría ser esa “casa”! El Papa, Beato Juan XXIII, la llamaba la “fontana del barrio”, donde todos van a buscar el agua, tan necesaria como el pan de cada día.

Seguimos mirando: Recién nacido Jesús, conforme a la Ley, lo presentan al Templo. Aquí irrum pe un “hombre de Dios”, que les dice cosas terrorificantes: Ese Niño, será “signo de contradicci-ón” y a la Madre una espada le atraveserá el corazón. Y ya sobreviene la persecución de Herodes. De noche, deben “escapar” a Egipto. Aquí ¿Quién los conoce? ¿Cómo habrán podido arreglar-se? Pero, ¡Dios siempre provee! Él permite la aflicción, pero nunca abandona. Y si abandonara, (o pareciera, como a Jesús en la cruz), es para lograr un bien superior. 

Vuelven a Nazaret y tienen un poco de tranquilidad hasta su próxima peregrinación solemne a Jerusalén, cuando pudieron ir los tres juntos. De regreso, a los tres días de camino, se dan      cuenta que falta el Niño. Lo encuentran. La Madre lo reta, el Hijo responde, sobre el mismo tono. Ellos no entendieron, pero atendieron. María meditaba; Jesús obedecía e iba creciendo, en sabiduría y en gracia delante de Dios y de los hombres (Lc. 2,51).

Pero José ya debe “partir”. Cumplió bien su misión y Dios lo llamó. “¡Murió!” Queda una Madre viuda y el Hijo emprende su “misión”. Ya la conocemos: ser testigo de la misericordia del Padre. Y ¡termina en la Cruz! 

Desde ahora, la Virgen María, pasa a ser una “Madre putativa”. Madre de adopción. Por manda-

to de Jesús: “Mujer, aquí tienes a tu hijo. “!Aquí tienes a tu Madre!”. Y “Juan la recibió en su casa”.  

Hermanos: ¡Demos gracias a Dios por nuestra familia! ¡El Señor nunca nos dejará sin la alegría y la Paz! El “enemigo” no es Dios con su Ley, sino el maligno, cuando logra alejarnos del Amor de Dios y a los hermanos. Cuando logra separarnos de “La Familia de Jesús”, la Sta. Iglesia! 
